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T.A H^yoLU-Jior: i i t t u r a7

,3i realmente pretendemos un cambio substancial de la sociedad de fon 
do, y no un mero cambio de formas, una de las estructuras que con más im 
netu debemos atacar es la cultura, máxime cuando pretendemos una alterna 
t i v - J  liberadora y libertaria: el cambio de mentalidad, de cultura, es - 
absolutamente nec' sario en las etapas Prerevolucionaria y revolucionaria, 
si no eneremos que después del hecho revolucionario una "élite cultural 
de /nuevo ti^o" ocupe los puestos que hoy día poseen las élites políticas, 
económicas y culturales d i  capitalismo avanzado.

Tls, por tanto, labor esencial desmenuzar al máximo los pilares bás_i 
cqs de la cultura establecida, esos concentos oue como Dios, Patria, Paa 
m^lia, honor, etc., tan profundamente están inmersos en la psicología - 
personal de todas las rentes, y que tanb bien saben utilizar los politic 
c,os de la reacción cuando em ens7.* seriamente la revolución social; lie—  
• h r al fondo del problema, entender como la interiorización de esos con­
centos sor amplias, capas de la sociedad,(y especialmente los trabajado—  
fres, oue ñor situaciones económicas y sociales debieran tender hacia pos 
turas avanzadas dentro del frente revolucionario) Puede convertirles en 
arentes d' la reacción, nos será de gran ayuda para evitar esta contra—  
dicción, que, sin embarro, se da día a día.

Desmitificar esos concentos, invertir la acción psicológica de masas 
cue a diario se vierte ñor los denominados e "canales de comunicación s^ 
cial" (el nuevo bulo que la tecnocracia actual, con la técnica a su ser­
vicio, ha creado v ir e . mantener de forma permanente el proceso de sociabi 
lización) es tarea de gran importancia. Ta creación de escuelas raciona­
lista» o similares, ajenas al control estatal o de cualquier institución 
del Orden Establecido. T.a constante presencia en la calle de esa acción 
inversor? y desmitifiesdora, así como la autocrítica continua del traba­
jo rec1 izado y la revisión teórica de nuestra concepción de la sociedad 
actual (y de la futura quo tratamos de conseguir) han de jugar un inpor- 

j tante panel, cuyos resultados en la hora crucial determinaran realmente - 
si nuestra alternativa de liberación es válida para salir de la alienae* 
ción en que nos degradamos hoy.

SI trabaj-* es arduo y*cexento en algunos apartados de una cierta de- 
nsrogi?, que realmente no es tal si lo vemos desde una perspectiva de si 
c4loria do lasas, y máxime cunado tal acción determinara conflicto^ psi­
cológicos cue, por personales, serán distintos entre sí, y que 3in duda 
establecerán una nueva toma de contacto mas exacta en gran número de iné 
dividuos cue do otra forma permanecerían en el estado de invernación oue, 
rara su propia conservación, crea todo sistema social establecido. Sin - 
emb-rro, hay cue señalar un peligro: si la acción no se desarrolla de —



forma sutil, si atacamos de lleno esos últimos reductos básicos que pre­
tendemos romoer, podemos convertirnos, paradójicamente, en sus mayores 
defensores, como reacción espontánea de orden psicológico a nuestro ordei 
nado, correcto y científico estudio social. Ejemplos de esto último pod_e 
mos encontrarlos fácilmente: uno de ellos,es la imcomprensión en su tiem 
no -¿hoy también?- por parte de la izquierda, del fenómeno del fascismo.

La brecha esta abierta. Ahora es el momento, y la acción debe sobr£ 
salir sobre el atronador murmullo de la teórica palabrería.

LA ANARQUIA ES LA MAXIMA EXPRESION DEL ORDEN SOCIAL

Una de las características mas 
notoria del movimiento anarquis­
ta es efl antiautoritarismo. Ale£ 
clonados por la experiensia his­
tórica*, se pretende que la revo­
lución,' sea algo más que sustitu­
ir e l ,autoritarismo del sistema 
capitalista ñor el de un partida 
El aryarquista no Gstá de acuerdo 
en caer en la trampa de colocar­
se ep el mismo terreno ni luchar 
con las mismas armas que el sis­
teme/ al que pretende derribar, 
lina;organización revolucionaria 
exige una conciencia revoluciona 
ria; los modelos organizativos - 
formales no pueden sustituir la 
disposición autoritaria de muchos 
grtaoos; por ello, lo que se hace 
preciso es una nueva y revd»luci£ 
n/\ria organización de la concien 
c/ia. -
j La organización o'olítica y eco 
nómica de lá vida social no debe 
partir de arriba a abajo y del - 
centro a la periferia, sino de - 
abajo a arriba y de la periferia 
al centro. En la revolución de - 
trata de rechazar el burocratis­
mo y el dirigismo centralista, y 
establecer una autarquía y una - 
descentralización. Cunado los —  
trabajadores asumen;directamente 
su responsabilidad, sobran cen­
tralismos, organización y parti­
dos. No rechazamos sin más la or 
ganización, nevo negamos la nece 
sidad de una dirección revolucio 
naria, o sea, la necesidad de un 
partido. La acción no debe arti­
cularse conforme a unos orinci—  
píos organizativos de tipo abs —  
tracto, sino exclusivamente orie 
entada a las exigencias concre —  
tas de la lucha; no queremos "no 
oes" que han de abrir sus libros

sagrados para encontrar el texto 
adecuado que les prporcione los 
dogmas precisos para dárigir al 
movimiento. La idea de la acción 
revolucionaria es que los mili­
tantes no pueden considerarse en 
nigún caso como dirigentes. No - 
hay acciones revolucionarias de 
individuos aislados. Las acciones 
con las que debe ser transformad 
da la sociedad son obra de una - 
colectividad, de una colectivi—  
organizada tal y como se ha ex­
puesto anteriormente.

En definitiva, el anarquismo - 
no es algo opuesto a organización 
no es antiorganización o desorga 
nización, sino un orden distinta 
un orden libre de autoridad. Pa­
ra quienes Entienden que órgani- 
zación es inseparable de autori­
tarismo, el anarquismo es la ne­
gación de la organización; el mo 
vimiento libertario admite que - 
en la organización no es necesa­
rio el elemento autoritario y —  
que son posibles formas no auto­
ritarias. (Ne-ee-neeeearie-el-ele 
ifeé&te-auteritario). El anarquis­
mo en cuanto doctrina filosófica 
se inicia como oposición comple­
ta a todas la3 formas de socie —  
dad que se basan en la autoridad 
coactiva. El anarquismo signifi­
ca sociedad libre, de la cual —  
han desaparecido los elementos - 
coactivos.



ANTI''T rI? ïJIZr.Q

Tas clases militares en el mun 
do entero, constituidas en fuer 
za "le/ralmente" armada y dispo­
niendo de todas las posibilida­
des de nresidn, viven en situa­
ción de movilización permanente, 
a consecuencia del deseauilibrio 
autoritario, En razón de su Pro 
oia fuerza, cambiaron el panel 
teórico de todos I03 ejércitos 
(defensa de las fronteras naci£ 
nales) por el de garantes de la 
supervivencia del orden social 
amenazado cor un despertar de - 
las concienciar.
El militarismo consciente ca4 

da vez mas do su fuerza y del - 
poder que le conceden los medios 
puestos al servicio de su clase: 

la de posesión absoluta del poder. Posesión íntimamente libada a los in­
tereses de las potencias financieras, creando así la interdependencia —  
cue garantice la supervivencia autoritaria,

En los oaises capitalistas como en los raises socialistas el militar e 
es clase aparte, es la centinela vigilante de los privilegios y del con­
texto sociopolítico vidente.

Los ejércitos constituyen en el mundo entero una amenaza permanente de 
represión brutal contra toda* tentativa revolucionaria.

la lucha cor la paz, condición indispensable de evolución hacia un mun 
do mejor, comienza con la desaparición del militariamo, de los ejército^ 
fuerzas Profesionales de la destrucción,

Erente a las actividades bastardas de todas las política.3, algunas de 
las cuales llegan hoy a (fnnu} rehusar estos principios antimilitaristas 
pus ayer dijeron defender, los anarquistas denunciamos todas las menti—  
r s oue pretenden separar guerra de militarismo, cuando se declaran a la 
vez partidarios de la existencia de los ejércitos y de la paz.

rechazamos el Estado, la autoridad, los poderes cnst4tuid03. En esta - 
actitud el antimilitarismo es el arma fundamental de la lucha ror la paz,

(Del dictamen del XV congreso de la A,I.T., año 1.976)

Ya estoy cansado de vuestras canciones 
Siempre la misma melodía, las mismas notas. 
Realmente estáis matando al poeta 
y el poeta no es algo, no es él, 
el poeta, hermanos, so-nos tu y yo, tu y yo. 
Estamos siendo salvajemente asesinados 
y nosotros ni pestañeamos, sólo esperamos, 
c speramos e1 turno a s :r ametrailados.

Ya estoy cansado de vuestras canciones 
fjsenores de la .guerra, ¿quién sera el Próximo?
1 a carrera, de armamentos, vuestra carrera 
nos llevara a todos, a vosotros y góiosotros, 
al fin de la carretera, a la caída oor el abismo.



esteis contentos de ve os en ornar,
¿pero estereis tan ciegos para ver a la vida, morir.
Os advierto que vuestro juego esta llegando muy léjoi 
y la ira de la Naturaleza caerá sobre vosotros.

Asesinos a sueldo, matones de la vida, 
os aseguro que entonces será demasiado tarde ya, 
demasiado tarde para derramar vuestras lágrimas 
la vida caerá sobre vosotros y desapareceréis.

Sólo entonces, y siento deciro3lo, viviremos en paz 
sólo en ese momento no habrá mas derramamientos 
inútiles de sangre inocente.

No habrá un solo tiro al aire,
un solo militar, un solo callón, un solo cuartel 
sólo habrá una paz de Humanidad.
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El Poje oe ¿os Actos ANrisocUies
El astado pretende no noder evitar los actos antisociales sin la insti, 

tución de un sistema de autoridad represivo. Ante esto, el anarouismo di. 
ce oue son el resultado de la organización social basada en la desigual­
dad de condiciones. El robo, el asesinato oue tiene ñor móvil’ el robo o 
.a expoliación, los atentados contra las personas y sus bienes no tienen 
otra causa que la viciosa organización social, que pone a gran número de 
individuos en la imposibilidad de sastifacer sus necesidades.' Cuando el 

pulso del temperamento es demasiado fuerte, cuando la necesidad es de­
si ado imperiosa, sucede oue el individuo infringe las leyes artificia­

les oue han sido hechas para consagrar las injusticias de la organizaciói 
jocial. Entonces es cuando comete uno de esos actos califica.os de anti­
sociales y cuya verdadera causa reside en la situación opresiva oue le - 
crea la sociedad. En una sociedad en oue cada individuo tuviese la f; cul 
tad de desarrollarse libre p integralmente, se concibe que estos actos n 
no podrían cometerse dada Ir. ausencia de los móviles oue hoy los deJ ermi 
nan. Por lo demás, todos los medios represivos son absolutamente insufi^ 
cientes para impedirlos. T os jurisconsultos modernos intentan excusar el 
espíritu de venganza que, más o menosfdisfrazado, constituye el fondo ch 
la legislación penal, derivada de la ley del Tal ión,’’ore tend: endo oue —  
contiene a los malechores por el temor el castigo. El temor al castigo - 
no entra absolutamente para nada en la abstención del hombre honrado que 
no comete actos antisociales, y de ningún modo detiene al criminal im.ou 
3ado al crimen por su temperamento o su interés. Es necesario insistir e 
en esta verdad: le moralidad del hombre depende exclusivamente de las - 
condiciones del medio, de la herencia y de la educación, en las cuales 
se encuentra o estuvo colocado. El hombre que infringe las leyes renale 
cree siempre, si piensa en ello, que podrá escapar a las consecuencias 
legales de su acto. Comete el acto antisocial poroue su voluntad es ins_ 
ficiente para reprimir el móvil que le impulsa a cometerlo y la insufi 
ciencia misma de su voluntad es debida a la educación recibida, al medio 
frecuentado o a un vicio orgánico hereditario, las leyes más draconianas 
no han prevenido jamás los crímenes y delitos. bu importancia es la me jo 
condena de todas las leyes. Así pues, si la autoridnc ,a la que se cree 
excusar, juzgándola necesaria, la usmación que constituye del derecho • 
de gentes, es impotente para cumplir su supuesta misión ¿oue otro argu- 
mnento se puede presentar en apoyo de su existencia? Por consiguiente, 1° 
concepción anarquista e un sistema social en cue el orden resultaría c 
las relaciones libres de los individuos^ ¿no será la mas lógica, la unn 
ca razonable? '"or esto la moral anarquista tiene por base el deserro' 1< 
de la voluntad individual, ya uc r ó 1 <*> nor 1 a voluntad el hombre lle. ci 
dirigirse y a liben arse cor sí mismo de la n* ce si dad de une direcci 

exterior.



A U  T  ON O M IA .  I N D E P E N D E N C I A .  L I .3E H T  A D

r Etapa de cambio en la sociedad española. Larga etapa que comenzó con - 
la muerte del dictador y que por distintos puertos nos ha conducido al - 
que ahora nos acercamos: las autonomías regionales.

Es este un tema álgido, candente en muchos ambientes, y no siempre tra 
tado con la objetividad que merece. Demasiados intereses le envuelven, y 
su pureza se Pierde en palabras vacías e instituciones huecas. Automomía 
es decir, facultad de los pueblos para autodirigirse en todos los campos 
para poseer su cultura propia, sus formas sociales y económicas particu­
lares, las que corresponden a su peculiar idiosincrasia. Pero ¿es esto - 
la autonomía?!? ¿son así las autonomías que se dan o se van a dar?¿ ¿aca­
so no van a ser sino culturas, formas sociales y económicas que algunos, 
pretenden "PROPIAS" y "PECULIARES" de los pueblos de España? Sobre estos 
pueblos oprimidos Pretenden seguir impuestas (o imponerse, que tanto da) 
las ideologías "LIBERADORAS" nue señalan el único camino posible. ¿No re 
sulta contradictorio Presentar un SOLO y UNICO punto de partida como AL­
TERNATIVA liberadora de la opresión? ¿No es seguir jugando al mismo jue­
go del Bien y/o el Mal,?
Por desgracia, como siempre, se nos dice COMO y QUE debemos pensar, y 

quienes nos rebelamos contra ello nos sentimos como impotentes, pues, a 
diferencia de ouienes hacen aquello, nuestro triunfo está en incitar a - 
pensar, sin importamos demasiado el cómo y el qué. De esto resulta difí 
cil distinguir en breve los resultados, cuánto mas que muchos se dejan - . 
engañar y, creyéndose libres, aceptan como suyos los pensamientos de aque 
líos que manejan los hilos desde la sombra. Y en este punto se lanzan a 
la conquista de las libertades (¿acaso eligen sus hilos, esos que como - 
marionetas les dirigen?).

Libertades, autonomía independencia... Falsas libertades (sólo las que 
no dañan el COMO y el QUE se debe pensar), falsa autonomía (9ólo- la que 
no se cuestiona la forma del 00 ;0 y QUE se debe pensar) y falsa indepen­
dencia (aquella que no3 da la posibilidad de elegir entre si debemos pen
sar ESTO y AJI o aquello OTRO y de ESTA OTRA FORMA).

Fn-/;' i ros del jis iurso mt.a e s c e l a ,
FIESTA NACIONAL DE ENTREGA DE DI? LOMAS 
DE ’ ONCE (1UERT0 RIJO) ‘

VACA SAGRADA" PRONUNCIADO EN LA 
UNIVEEJIT RIOS EN LA UNIVERSIDAD

"Ta idea de oue la enseñanza es indispensable si se quiere llegar a 
ser alguien útil en lgésociedad, ha hecho poco a poco su camino. Vuestra 
generación debe destruir ese mito...

... Este rito cue n>sotros celebramos solemnemente hoy, confirma las 
orerogativas- cue la sociedad nuertoriqueña os confiere a vosotros, que 
os habéis beneficiado Píen nente de este sistema oneroso de escuelas Pu­
blicas subvencionadas. Vosotros formáis parte de esa décima porción de 
vuestra gen-ración que posee los mayores privilegios. Sois ahora miembro' 
de una minoria que ha acabado sus estudios. Para cada uno de vosotros, 
la inversión pó-'lica ha sido quince veces más considerable cue para aquel 
cue abandono la eso ela en su ouinto ano de enseñanza Primaria y que



pertenece a otra dec na rarte de la población: la renos favorecida..*.
.... El diploma oue recibis hoy atestigua y acredita vuestra compe­

tencia, una competencia oue no se le reconocerla a aquel cue la fcubise 
adquirido por su propio rabajo fuera de la universidad...

.... La distinción oue la universidad os confiere supone oue durante 
cieciseis arlos o más, vuestros jyores os han sometido -hubieseis auerido 
o no- a la disciplina de un rito ecolastico complejo. Fielmente, habéis 
entrado cinco dias ñor semana, nueve meses por año en el recinto sagrado 
de la escuela, y asi ano tras arlo, sin renunciar jamas. El gobierno, los 
jefes de empresa, lose Regios profesionales pueden, con razón, creer que
vosotros no emprenderéis ninguna actividad de subversión contra el or--
den establecido, del cual habéis rasado todos los ritos de iniciación. 
Vuestros años de juventud han transcurrido en gran parte, bajo la tutela 
de la escuela, se espera ahora que vosotree comen:eis a.trabajar para que 
los privilegios que os han sido concedidos, sean a: egur&dados a las fu­
turas promociones ..•

.... El poder del diploma ha crecido tan rábidamente que 1 s pobres 
atribuyen su miseria al hecho de cue ellos no lo tengan; mientras que vo­
sotras diplomados hoy, estáis se-uros de gozar los privilegios y las ven 
tajas de la sociedad. Yo estoy convencido de que todo ciudadano debe re 
cibir una '.arte igp- l de" presupuesto de educación, lo que es muy dife—  
rente -y mucho más concreto- cue In simp"1 e promesa de encontrar plaza en 
la escuela. Creo por ejemplo, oue un muchacho de trece arios que no se 
ha beneficiado nada más oue de cuatro años de escuela, tiene mucho más 
derecho a los recuraós educativos restantes oue los alumnos de la misma 
edad oue estaban en i a escuela desde hacia ocho años. Cuando un ciudada­
no esta en una si t ación más desfavorecida, mayor necesidad tiene de una 
garantia de sus derechos."

O
IS UNA EN-IR.lVI TA E! ADRID
"En EE.UU se decir: si e" dinero que se gasta en la guerra se dedicara 

a escuelas, seria una inversión mucho mejor. Y lo rrooonian no solo loe 
idealistas,, sino también los sínicos oue saben muy bien que el monopolio 
escalar combate i a insurge ci con rucha más eficacia que el napalm. Y 
ademas, alg'- más preocupante: el monopolio escolar llega a convencer al 
individuo y| a demostrarle que él es único culpable de la discriminación 
que sufre c ando no se escolnriza. Y rara eso se crean escuelas nocturna; 
o de adultos ...

... Esto se mar.!. i ene por ene la escuela a la minoria graduada para una 
producción ec nomica mayor, pero s metida siempre a la mentalidad escolai 
Ests minoria se vuelve tan or d ctiva oue es necesario enseñar a la mayo­
ría a cm sumir disciplinadamente y esto se logra dando a esa mayoría, al­
guna noca ecolarización...

... Solo ahora re exige una acreditación para un empleo antes de estar 
emnoado. Hay one terminar c m  eso. r,or'ue eso es lo oue socialmente o- 
bliga a una escol orización previa a la producción. No hay razón ninguna 
"arn continuar con era tradición medieval de que los hombres se preparen 
para 1 ̂  vida secipr a traves de enea celarse en un recinto sagrado cue 
se puede llamas monasterio o ... escuela Antes no se hablaba de educación 
se leia a los clasicos como hecho de cultura, ” 'RO NO PARA PODER VIVIR . 
Fue a urinei ios del siglo XVII cuando nació un nuevo concento: que el 
hombre nacia incomre tente para la sociedad si no se le oror-orcionaba edu­
cación y asi empezó a ido i'loarse educación con competencia. Y por tan­
to, todo lo oue no sea educación establecida no es valida. Para, ese reco­
nocimiento hace f: l.ta un ?TT'TO ... y esa es la rueda."



A narqiusTno y K  dr xlsTno
1 uer; ac t.jcio r n ie 1 i.1 ’sofar y div:vg- r sobro el. tema vamos a rlai- 

tear u n :- reoueria sintesis de ountos de convergencia y ce divergencia e: 
tre marxismo y anarquismo.

Uno de 'os ountos principales de dife nci^ción er tre les dos ideolo 
*i»s es la bv.ee de su ai elisia de la sociedad, "ie; tí" s oue o ara el na: 
xismo esta o -e es la económica, ñor.' los i-.r nietas es V« autoridad:" 

indudablemente la clave de la & arción de 1 a lucas de clases es la imno 
sieión antoiitaria de un eruoo s-ciad sobre otro.

como uno y casi tínico, ounto común entre ambas ten iercras revoluciona 
rias rodemos destacar oue las dos tienen el mismo fin, es decir: la de"so 
oarición del Astado y ooner los medios de producción en manos de los tra 
bajadores. (En cuánto a la desaparición de1 estado capitalista también - 
hay diferencias de las que ya hablaremos).

Gomo de costumbre, para hablar de cualquier tendencia revolucionaria - 
debemos partir de la Revolución francesa'; oero debemos hace ~ un: clara y 
rotunda diferenciación entre dos costuras oue existieron en esd revolu­
ción y que son oarte de la base de la diverrencia entre anarauistar- y —  
marxista*!. Una tendencia oerteneciente al ala izquierdista de la burgue- 
sía con un marcado carácter autoritario, dictatoria? y ooresivo contra - 
los demás revolucionarios no oertenecientes a su privilegiada clase.
Otra postura revolucionaria venía dad'5 cor el Proletariado; ésta costun 
defendía el federalismo y se rería ñor lo que hoy llamaríamos Consejos 
Obreros: es decir, las 48 secciones de la ciudad de París asociadas en 
el cuadro de la Comuna parisina y las Sociedades Ponulares en las ciud 
les de provincia. Esta tendencia era de un marcado caráctef libertará
Más tarde los seruidore3 de la izquierda burguesa fueron llamados "ja 

cobinos", quedando así el término jacobino para desi&n-.r la tradición r 
volucionaria burguesa que dirigía al naís desde arriba y a la revolució' 
a travós de medios autoritarios.

Los libertarios no fueron tentados ñor el jacobinismo gracias a 3u vi 
sión an ti autoritaria; sin embargo, í.Tarx y Engels no se desnrendieron de­
mi to jacobino, ya que Ó3te estiba glorificado ñor los "héroes" de la re 
volución y esto les convenía. Tan sólo Engels, ya demasiado tarde, se - 
j ió cuenta de que con su Postura habían allanado el camino a la dicta lu 
ra de Napoleón. Más tarde, Lenin se mostró mas jacobino que sus maestr o 
designándose a sí mismo como "un jacobino aliado de la clase obrera’,’, de 
jando así clara su oostura autoritaria.
Como primera conclusión podríamos decir que los anarquistas no nos nc 

dremos entender con los marxis tas mientras estos no se purguen para sieu. 
pre de todo jacobinismo abandonando así su abierta tendencia autoritaria 
y burguesa.

Volviendo al tema de la desaparición del Estado, eo^o ya habíamos m- . 
cado, también aquí hay diferencias entre anarquismo y marxismo. Este úl­
timo defiende la aparición tras la victoria sobre el Estado capitalista, 
de un Estado obrero que luego debería desaparecer. Esta teoría no la ooé 
demos aceptar los anarquistas ya que este Estado obrero o semi-Estado, - 
como también 3e le llama, seria mucho más omnipotente y opresivo que el 
anterior porque la propiedad estatal y la burocracia creciente se niegan 
a desaparecer. Por otra parte, no estamos de acuerdo con la misión que - 
ios marxistas asgnan a la minoría comunista, ya oue en el manifiesto co­
munista aparece: "Teóricamente los comunistas tienen sobre el resto del 
proletariado la ventaja de comprender claramnnte las condiciones, la mar 
cha y los últimos resultados generales del movimiento Proletario". Esta 
teórica ventaja supondría la adquisición de la dirección del proletaria# 
do por los cumunistas; esto no lo podemos aceptar los anarquistas ya que 
no aprobamos la existencia de una vanguardia desde fuera del proletariado



sino que hay que luchar al lado o dentro del proletariado nevo nunca di­
rigiéndole •

Aquí llegamos al problema de la esnontaneidad revolucionaria de las na 
sas. Pero como ya hemos dicho, no queremos filosofar; nos limitaremos a 
decir que mientras que el movimiento libertaria siempre ha nronuesto co­
mo forma de lucha contra el sistema burgués la esnontrneidad revoluciona 
ria de las masas, I03 marxistas solamente han hablado de auto-actividad 
(de carácter mucho más restringido) ya que la espontaneidad de las .masas 
ponía en peligro la existencia de sus líderes.

También merece destacar que muy amenudo los marxistas utilizan en su - 
provecho los medios y artificios de la democracia burguesa. No sólo se - 
sirven con diligencia de la naneleta de votación al considerarla como un 
instrumento útil para alcanzar el poder, sino cue también se comp laze en 
firmar pactos electorales compartidos liberales, burgueses, e incluso —  
reaccionarios, si en ello ven la única posibilidad de conseguir escaños 
en un parlamento que como de costumbre no representa a nadie y que ante­
pone la defensa de sus intereses a la defensa de los trabajadores. En es 
te aspecto se nos podría replicar a los anarquistas que lo que en reali­
dad pasa es que nosotros le tenemos un horror metafísico a las urnas; e_s 
to no es cierto. Realmente se trata de una simule cuestión de oportuni —  
dad que nosotros rechazamos por cuanto empieza a desaparecer la represen 
tatividad.

Por último, podemos tratar el siempre debatido tema de la oropied d —  
privada, (ya lo discutían Marx y Proudhon). Los anarquistas vemos bien - 
la existencia de la pequeña propiedad privada ya que esto supone una di­
ferenciación del individua, mientras, los marxistas niegan toda oosibili 
dad de que exista esta pequeña propiedad privada, negándole al hombre al 
go tan grande como es la libertad individual.

Respecto a la gran propiedad privada, los anarquistas defendemos la co 
lectivización de ésta prriedad, pero nunca la estatalización de ella, c£ 
mo predican los marxistas ya que ello implica la existencia de un Estado 
y por lo tanto el eminente peligro del autoritarismo de la clase dirigen 

te y la explotación del trabajador.



Un nudo atenaza mi garganta, 
u n 1 angustiosa impotencia me invade, 
el mundo me disuelve 
me oprime.

Senti la libertad, y todo me esclaviza, 
miré el cielo puro, y la tormenta lo invadió. 
Sentí el frescor de la primavera, 
y el fuego lo arrasó.

Quiero vivir, 
y la muerte me invade.
Quiero amar 
y ... ino se!
i No es esta gran desgracia!

S
Pensé rué era fuerte, 
me siento desvalido. 
Pensé ser poderoso, 
me siento desarmedo. 
Pensé ser Hombre, 
me siento nada.

¡Poesía, -.donde estás?!

a

"A TODOS LOS SOLDADOS DE TODOS LOS P^ISSb /Um TIENEN LA CONVIC­

CION DE COMBATIR POR LA ¿justicia y LA libertad, J^BboOS EXPLICARLES 

CUE SU HEROISMO Y VALENTIA NO SERVIRAu NAuA 1U 0 .UK i-ARA PERPETUAR EL 

odio, LA tiranía Y LA miseria".

(De un manifiesto anarquista de l.T-p?, dedicado a los ;ue 

sufren la cárcel-cuartel).



>
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Debido a un buen articule* titulado CINISMO, que apareció en el n2 1 de 
nuewtra revista (y digo buen artículo cues te invita a censar sobre el - 
tema, a pesar de que estoy en desacuerdo con algo de su contenido) me do 
cidí a escribir este artículo a título personal y sin nivún tino de jus­
tificación.

Yo, como hombre o macho como nos llaman ahora Tas feministas, mé vi un 
poco atacado, ñor no decir violado, por el contenido dei artículo.

Admito y comparto que tanto violan las derechas como las izquierdas co 
mo el centro, puo3 no es un Problema político sino social; cero lo que « 
no nuedo admitir es que se nos acuse de manipuladores, de querer restar 
importancia al Problema con justificaciones inútiles e inexistentes y —  
hasta de discriminadores de la mujer. Creo que t into las mujeres como —  
los hombres somos culpables y víctimas de los problem's que acarrea la - 
convivencia. ¿Por qué las mujeres no denunciaron antes estos abusos? Tal 
vez respondan que por que antes la mujer no era como ahora, que es la mu 
jer nueva la que en realidad ha tomado conciencia del problema y es cor 
lo tanto a quien corresponde denunciarlo; cues bien, también hay que ad­
mitir y tener en cuenta la existencia de hombres nuevos, de hombres que 
son conscientes del problema de la mpjer y que estan luchando cor vencer 
toda clase de barreras y diferenciaciones; hombres que no defienden es­
tas ideas cor afán de protagonismo sino cor que creen e e es necesario 
conseguir una comunidad de individuos socia'.mente iguales, de individuos 
en los oue solo se aprecian las diferencias oue la naturaleza ha ouerido 
establecer.

Admito también, aunque a pesar mió, lo de oue "cualquier hombre cede 
ser un violador", pero creo oue se deberia añadir * ue tolos los hombres 
no son unos violadores, que en la mayoría, de los hombres patente el « ró­
blenla de la violación femenina, mejor aún, de todos las violaciones exis 
tentes, y cue estan reaccionando enérgicamente contra él, que hay pocos 
hombresnue no hayan denunciado al igual oue las mujeres este delito.

una cosa cue me molesta es oue las feministas, cjór dicho anti-machis 
tas, le quieran auitar al hombre toda posibilidad de col ar en la so­
lución a tar actual problema con eso de que "la liber ció.. ie las muje­
res sera obra de nosotras o no sera nunca" . r ienso oue esta liberación 
también esobra del hombre, es más, creo que si e 1 las san al hombre de 
ser el único responsable de esta situación, tendrán admitir que solo 
del hombre depende el cambiar en su f orma de obrar cues solo su cerebro 
es cu i en le domina. De lo c e  se trata es de mentalizar al hombre y es­
to no lo podran lograr las mu.ieres mientras no tengan hombres c e  ya de 
por ellos mismos esten montalizados y sea conscientes de la rápida so—  
lución cue necesita el problema y esten dispuestos a luchar ror ello ror 
que es imposible que la mujer comience a subir una esca'era en la que - 
faltan los primeros peldaños.

Por lo tanto, creo ue la participación del hombre es tan importante 
como la participación de la rroria muder, pues no se trata de atacarnos; 
no se trata de cuedar por encima las hembras de los machos o los machos 
sobre las hembras (estas últimas expresiones estan escritas según la ter 
minologia moderna) si no que se trata de conseguir la liberación de to—  
dos a traves de la liberación y emancipación de hombres y mujeres.

IMISBSMB NO.
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